
O b r a s m c n o r o s c u <•! t e a t r o <le I V r n l t a 

|»i»r 

A u g U H t o T a m a y o \ a r g a -

r i a b i a r cié r e d r o Pera l ta en la U n i v e r s i d a d de ¿an Marcos es un 
c o m p r o m i s o , p o r q u e Pera l ta , Rector en e l la d u r a n t e los años 1715, 
1716 y 1717, es f i g u r a que ha m e r e c i d o ya c o m e n t a r i o s diversos 
en esta Casa que él d i r i g i ó , y p o r q u e su imagen y su v ida son, asi 
t e m a o b l i g a d o desde hace más de 2 5 0 años, c u a n d o estuv iera acti-
v a m e n t e t r a b a j a n d o en los c l a u s t r o s s a n m a r q u i n o s . No éstos ma-
t e r i a l m e n t e ya que la U n i v e r s i d a d estaba d o n d e hoy func iona e¡ 
Congreso , p e r o sí e s p i r i t u a l m e n t e pues San M a r c o s pase su histo-
r ia y su c o n t e n i d o i n te lec tua l a estos pa t ios y po r ta les que fueron 
en aque l la época r e f u g i o jesu í ta y más ta rde h o n r a y prez de li-
be r tades p ú b l i c a s en el C o n v i c t o r i o de San Car los . Por o t r a parte 
rni c o l o q u i o de hoy — p l á t i c a o c h a r l a — versará sobre un tema con-
c r e t o y s i m p l e : el t e a t r o v i s t o a t ravés de las ob ras menores de 
Pera l ta . Ya A u r e l i o M i r ó Quesada, José J iménez B o r j a , Gerardo 
Diego han t r a t a d o aspectos l i t e r a r i o s de Pera l ta con e rud ic ión y 
bel leza, y nos han r e p e t i d o aprec iac iones sobre el carác ter general 
de su poes ía , sobre la p e r u a n l d a d ele su o b r a ; sobre su conceptis-
m o b a r r o c o que se va d i l u y e n d o en un neoc las ic ismo más directo, 
más c l a r o , más en consonanc ia con su s ig lo ; sobre la espléndida 
c o n d i c i ó n a r t í s t i c a de Pera l ta que supo e n c o n t r a r caminos de be-
l leza, p o r e n t r e el f á r r a g o de a lgunas de sus compos ic iones , donde 
p o r lo i n t r i n c a d o de la maleza no se ve la h e r m o s u r a de muchas 
h o j a s de la poesía r e f i n a d a de Pera l ta . Ya M a r t í n A d á n descubrió 
h o r i z o n t e s poé t i cos insospechados, d o n d e no lo hab ían hecho crí-
t i cos p o c o avizaclos o f a l t o s de r e f i n a m i e n t o o que pasaron galo-
p a n d o p o r la f r o n d a con la gu ía ya p r e p a r a d a de anter io res cr í t i -
cos q u e n o s u p i e r o n e s c r i b i r el adecuado i t i n e r a r i o para el viaje 
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lento, l leno de meandros, que signif ica la obra descomunal de 
aquél a quien se Mamara el ' por tento de la época", " la honra del 
Perú" . 

Entre 1710 y 1720 se cumpl ió la exitosa etapa de realización 
dramát ica del autor l imeño quien había iniciado su carrera litera-
r ia con unos versos al Cruci f icado, Tr iunfos de Amor y de Poder, 
en 1711 ;Afectos Vencen Finezas, escrito en 1720; y por entre esos 
años la adaptación de La Rcdoguna de Corneille, acompañada cada 
obra de loas, entremeses y bailes, marcan ese camino, donde el 
poeta entremezcla el cul teranismo que le viene del siglo X V I I con 
el neoclasicismo del X V I I I . Retórico en sus obras principales alcan-
zará sin embargo notables aciertos l í r icos: "L inda retórica la de 
Peralta — d i r á M a r t í n A d á n — . Ni la Florida de Garcilaso . . . ni la 
Diana de Gil Polo anduvieron con más ligero p ie" . A ello se añade 
la s imple In t romis ión de los temas nacionales en el teatro acomo-
dándolos dent ro del r ico venero comico de Moliere. 

Los años que fueron de 1730 a 1740 se const i tuyeron en un 
per íodo de intensísima labor edi tor ia l para Peralta. Aquel enciclo-
pedista, autor de tantos tratados cientí f icos y l i terar ios, que había 
sido Rector de la Universidad de San Marcos del 15 al 17 de ese 
m ismo siglo, f r isaba ya en los 70 años cuando publ ica en la Im-
prenta del Portal de Escribanos que administraba Francisco Sobri-
no, su Histor ia Vindicada y luego su Lima Fundada: histor ia de gi-
ros culteranos y poesía culterana con pretexto histór ico, respecti-
vamente. El anciano erud i to sacaba — e n t a n t o — indefectiblemen-
te su c ient í f ico almanaque denominado El Conocimiento de ios 
Tiempos y corr ía año a año a la Imprenta llevando sus meticulosos 
estudios sobre áureos números, epactas, lunarios con signos y as-
pectos de planetas y demás datos astronómicos, a la vez que mi-
nuciosas relaciones de festivldadades y acontecimientos intelectua-
les de cada per íodo anual. Ya, hasta 1732, a la citada of ic ina im-
presora de Francisco Sobrino; ya, luego, durante varios años a la 
Imprenta de San Marcelo. En la t ípica calle a cuyo f inal se levan-
taba, f rente a la Iglesia barroca, la hermosa y pequeña plazuela, 
con su colonial pila y sus anchas cadenas colgadas, transitaba la 
t rad ic ional f igura de Peralta, con legajo ampl io y ya para entonces 
doblado el cuerpo y perdida la mirada miope. Pasó luego su publ i-
cación a la Imprenta Nueva de la calle Mercaderes y luego a la de 
la calle Palacio; para más tarde editar la en la " I m p r e n t a que está 



en los e x t r a m u r o s de Santa Catal ina . bn tanto sus Carteles ae 
Cer támenes of ic ia les, c o m o su Cielo en el Parnaso, los editaba en 
la I m p r e n t a keal que func ionaba en la calle de Val ladol ia. Fue en 
l / o / que Peralta perd ió a su compañera de cuarenta años, Juana 
de Rueda Santel ices, dulce y sumisa esposa que aceptaba el mov ido 
genio de d o n Pedro y la pobreza de su vida galardonada sólo por 
el esp lendor de su fama de escr i tor , ya que las Haciendas que po-
seía en Samanco y Nepeña no rendían lo suf ic iente para una vida 
regalada. Con la cercana presencia de la muer te es que Peralta es-
c r ibe su Passion y t r i u n p h o de Chr is to , compuesta en diez oracio-
nes, desde " l a Orac ión en el H u e r t o " hasta " la Ascención del Se-
ñ o r " . "Es ta es la lacr imosa senda por donoe subió el Salvador del 
M u n d o en la c u m b r e del mayor t o r m e n t o " d i r í a en ascéticos versos 
d e n t r o de la qu in ta orac ión. Y fue ese l ib ro el que in ic ió para 
él su " l a c r i m o s a senda" . No s i rv ió de nada que su hermano, a la 
sazón Ob ispo de Buenos Aires, le escr ib iera este condensado elogio: 
" L o que si pasará sin duda y rec ib i rá con est imación Nuestro Señor 
serán esos diez talentos que V m . envuelve en estas diez Oraciones 
de su P a s i ó n . . . " Y no s i rv ió este elogio, pues sus envidiosos ene-
migos in ic ia ron acción cont ra él ante el Santo Of ic io , por esa obra, 
precisamente. Y al l í en el banco de los acusados escuchó como lo 
l lamaban: " I g n o r a n t e " , " p r e s u m i d o " , " e m b u s t e r o " , " f a l s a r i o " . Con 
lágr imas en los o jos ver ía c o m o se vol teaban con t ra él la sociedad 
a la que había ent regado su ta lento, su sensib i l idad l i te rar ia y las 
largas horas de sus incansables estudios. Y a la que había preten-
d ido Igualar a la sociedad pen insu lar . Y vo lver ía o t ra vez a subi r 
" l a senda de las l á g r ima s" , si hub iera le ído las fáci les e i r respon-
sables cr í t icas de tantos autores — h a s t a el p r e s e n t e — en los si-
glos que le sucedieron. Cr í t icos sin efect iva sensib i l idad o que no 
l legaron a apreciar la hermosura de su poesía "abar racada, retó-
r i c a " , pero con ent raña l í r ica y p r o l i j a manera poét ica, par t i cu la r -
mente en los versos de sus d ramas y en la f ina risa de sus costum-
br is tas entremeses, que representan éstos y aquél los, más que nin-
guna o t ra o b r a , la poesía de Peral ta. 

Pero Peralta s u f r i ó en v ida el escarnio y el ataque. Y la In-
qu is i c ión se reservó el dar sentencia, lo que s ign i f icaba una con-
denac ión del esc r i to r , velada tan sólo por el homena je que sus años 
y sus t raba jos merec ían. No c o n t i n u ó Peralta l levando a los ex-
t r a m u r o s de Santa Catal ina su anual Conoc im ien to de los T iempos, 



sino en su propia casa, montada una imprenta, editó para 1742 su 
almanaque en "e l décimo séptimo del Ponti f icado de Benedicto 
X I V " . Y allí también en la casa alquilada en que vivía, t rabajó en 
el ú l t i m o número que dir ig iera para 1743, cuando ya lo domi-
naba una grave enfermedad y cuidaba de sus bienes y obras el Mar-
qués de Casa Calderón. A la cabecera del enfermo se turnaban su 
h i ja Luisa y su comadre doña María Magdalena Soti l , entre las que 
pa r t i r í a sus bienes en el testamento conferido entonces. Era 30 de 
abr i l de 1743 cuando falleció don Pedro Peralta y Barnuevo, el 
" p o r t e n t o de su época". Día de grises nubes en el otoño limeño. 
Al año siguiente — b i s i e s t o para más a ñ a d i d u r a — en la Imprenta 
Nueva de la calle de Mercaderes, José de Mosquera y Vi l laroel, sus-
t i t u to de Peralta en la Cátedra Prima de Matemáticas, editaba el 
correspondiente Conocimiento de los Tiempos, con portada rojo y 
negro. Y los años se amontonar ían en el olvido. Sólo cien después, 
un argent ino, Juan Mar ía Gutiérrez, haría la exaltación de Peralta. 
Y hoy somos muchos los que consideramos la importancia de su 
obra y su papel pr inc ipa l ís imo en la historia de la cul tura peruana. 

Desde Mar t í n Adán hasta el presente han aparecido más defi-
n ldamente las condiciones poéticas de Peralta, y en repetidas oca-
siones me ha tocado refer i rme a ello, t ratando de extraer los más 
ref inados jugos de su talento poético y de su emoción l ír ica ante 
su mundo lleno de objetivaciones l i terarias al par que científ icas. 
El concept ismo, heredero de Sor Juan Inés, lo lleva a decir: "¿Por 
qué pues has llagado / /' aqueste corazón, no lo sanaste? j j pues me 
lo has robado / / , ¿por qué así lo d e j a s t e / / y no tomas el robo que 
robaste?" En un indudable giro de buen gusto nos mostrará a aque-
lla zagala que era " t a n d iscreta" que "sabía entristecerse". Y en 
un ex t raord inar io e jemplo de paralel ismo poético, para no citar 
más, d i rá : 

O para siempre déjame tu sombra 
O para siempre llévate mi v i d a . . . 

La poesía de Pedro Peralta no es absolutamente prosaica, co-
mo pretenden algunos, ni culterana sin trasfondo, ni armonía 
sin intel igencia; porque el barroquismo entendido en su verdadera 
raíz de angustia, de retorc imiento expresivo, de ref inamiento artís-
t ico es una noble etapa de la l i teratura que produce a los Quevedo, 
a los Shakespeare y aún a los Cervantes, mezclado en e! claro os-



c u r o cíe su " Q u i j o t e " , la esencia con la envo l tu ra ; lo espi r i tua l y 
lo m a t e r i a l en el cont ras te que es esencial al b a r r o q u i s m o de la 
C o n t r a r e f o r m a del cu l te ran ismo y del concept ismo en dos vías di-
ferentes de penet rac ión envolvente en la belleza. Concept ista es 
p e r a l t a — y a lo c r e o — , c o m o m u y bien lo def in ía Jiménez Bor ja . 
Porque es la suya poesía de conceptos encont rados, de ant inomias 
y no juego exclus ivamente f o r m a l y uso pr inc ipa l de f iguras lite-
rar ias , ya que Peralta usaba — y a b u s a b a — de las de pensamiento. 
Concept is ta es ya el poema de Ja juven tud : 

Señor porque esta mi angustia 
íormancio ei blanco y ia punta, 
mul t ip l icados oídos 
son vuestras nagas p ro fundas . . . . 

Aunque haya f iguras ¡ i terar las, io esencial esta en el retorci-
m i e n t o del pensamiento, como también al dec i r : "este nauf rag io 
sólo e s / / la tabla que me asegura" . Y el uso de sus metáforas está 
tan sabiamente admin i s t rado d e n t r o del lenguaje poét ico que no 
podemos menos de sent i r lo de ahora, de nuest ro gusto presente, 
— t a n imaginat ivo , tan m e t a f ó r i c o — cuando dice: " y a el duice gol fo 
me I n u n d a " : " y sea luz en los o jos / / lo que es incendio en la 
p l u m a " ; y que te rm ina en redonda nota concept is ta : " q u e las 
perdone p a s a d a s / / q u i e n las r e d i m i ó f u t u r a s " . La fuerza l í r ica 
de Peralta se expresa nuevamente en las Diez Orac iones de La 
Pasión y T r i u n f o de Cr is to , escr i tas a la vera de la muer te y que lo 
l levarán a su p rop ia vía cruc ls i nqu i s i t o r i a l : 

"Esta fue la vía láctea de ia pena, f o r m a d a de peñascos por 
est re l las" . . . ¿No d i j o César Va l ie jo : " ¡ C ó m o vais a ba ja r las gradas 
del a l f a b e t o / / hasta la let ra en que nació le p e n a ! " En Peralta 
hay una Inmensa escala celeste por cuyas gradas de p iedra sube 
el Salvador hasta la c ima, para encont rarse con la pena m i s m a , en 
la c u m b r e del mayor t o r m e n t o . En Va l ie jo , el n iño — e l h o m b r e , 
en f i n — descenderá por una escala del lenguaje hasta encont rarse, 
en una s im i la r f i g u r a sustancial , con la s ima — c o n s, pero c i m a 
en todo c a s o — . Peralta añadía unas palabras u l t ra ís tas : " c o n la l i ra 
de la c ruz a cuestas" , etc. La l i ra es una cruz y el poeta se con-
f u n d e con Cr is to en la " zod iaco de la c o n g o j a " . Dejo ,así, esta-
b lec ida la f i gu ra l í r ica de Peral ta,sólo c o m o una presentac ión de su 
ca l idad l i te ra r ia ; y pasemos al tema m i s m o del tea t ro . 



En el Siglo X V I I de la l i teratura colonial peruana, Juan Del 
Val le Caviedes, poeta por sus cuatro costados, aún por aquel que 
la gente conoce mal de su hermosa poesía ascética, había dejado 
entre sus cuart i l las echadas al azar, unos cuantos "ba i ies" escé-
nicos que respondían al lado picaresco de su suti l poesía repen-
t ista. El más conocido: "El baile del amor médico" : 

A curar males de amor 
vengo para hacerles bien 
que de enfermo acuchillado 

médico he llegado a ser. 

Este médico — n o mal t ratado por la musa anti-médlco de 
C a v i e d e s — enfrentará a cuatro o cinco enfermos de amor, cuyos 
síntomas tan vagos y tan múlt ip les deben encontrar remedios, 
as imismo, indef inidos y variados. Caviedes tenía otros "ba i les" : el 
del " a m o r t a h ú r " ; el del " a m o r alcalde", etc., que son el ejemplo 
de un teatro menor y aún di r íamos en bosquejo. 

Ya también por los años finales del mismo X V I I I el l imeño 
Lorenzo de Llamosas había compuesto una comedia El Astrólogo, 
donde se unían los giros enrevesados del cul teranismo más exa-
gerado con cierta nota popular que va a acentuarse en el siglo 
X V I I I . 

Cuando Peralta comienza a t rabajar su teatro — a l l á por 
1 7 1 0 — la l i teratura oscilaba en el Perú y en la América hispánica, 
en general, entre el bar roqu ismo — a r r a s t r a d o a través de largos 
años de p e r m a n e n c i a — y el neoclasicismo que ya dominaba Eu-
ropa desde los mediados del siglo anter ior. Ya se ha dicho que 
Peralta resume así toda la vida colonial, al tomar en su obra lo 
que viene de atrás en más de una centuria y, lo que habría de ser 
el campo de realización l i terar ia clel setecientos hasta culminar 
en la Emancipación. Y es precisamente en su teatro donde puede 
hallarse más claramente aquello, pues si bien las comedias como 
Tr iunfos de Amor y de Poder y Afectos Vencen Finezas se desarro-
llan con un lenguaje entre culterano y conceptista, la preponde-
rancia de la lógica, el sentido moral , la tendencia a la clar idad y 
pureza del lenguaje, se han colado en las piezas pequeñas que acom-
pañan esas obras e impondrán carácter a la adaptación española 
de la Rodoguna de Corneií le, que como di jera Leonard es la más 



i m p o r t a n t e o b r a d r a m a t i c a de habla española en ia p r i m e r a mi tad 
del s ig lo X V I I I . 

D i j i m o s en nues t ra L i t e ra tu ra Peruana: "Es esencialmente en 
ei t e a t r o d o n d e pueden encont ra rse , más que en n inguna o t ra 
p a r t e , los m e r e c i m i e n t o s l i te ra r ios de Peraita, que superó a sus 
c o n t e m p o r á n e o s de A m é r i c a y de España en la e laborac ión de 
sus piezas escénicas y que precedió a todos ellos en el conoc imien to 
y a d a p t a c i ó n del tea t ro f rancés; p roduc iendo , además, en t re no-
so t ros , u n t i p o de entremeses cos tumbr is tas que fue ron el ant ic ipo 
de lo que, con el t i e m p o , habr ía de l lamarse teatro nacional . Ya 
lo ade lan tó l igeramente Riva Agüero en su c i tado ensayo, pero 
débese a los d e s c u b r i m i e n t o s y p r o l i j o examen de I r v ing Leonard, 
el exac to c o n o c i m i e n t o de sus obras l lamadas a f i gu ra r entre las 
más representa t ivas de habla castel lana del siglo X V I I I , y que sólo 
p o r l igereza i m p e r d o n a b l e o por no confesado desconoc imiento 
p u d i e r o n p r o v o c a r c r í t i cas tan duras c o m o las de Tor res Rioseco, 
c de o t r o s super f ic ia les c o m e n t a r i s t a s " . 

Fue en 1711 que se representó la Comedia ele Pedro Peralta 
t i t u l ada T r i u n f o s de A m o r y de Poder. T a n t o Leonard c o m o L o h m a n n 
V i l l ena se han re fe r i do al m o t i v o y fecha de aquel la representac ión, 
así c o m o al a r g u m e n t o de carác ter m i t o l ó g i c o f u n d a d o en las trans-
f o r m a c i o n e s de Isis y en los amores de Ipórnenes y A ta lan ta ; y 
al parecer b a j o la in f luenc ia de Calderón de la Barca, pero también 
con c ie r tos at isbos del tea t ro f rancés neoclásico. La comedia de 
Peral ta iba acompañada de mús ica y de gran desar ro l l o escénico, 
que la e m p a r e n t a b a con la zarzuela y en general con el género de 
la ópera . 

En la Loa de esa comed ia u t i l i zaba Peral ta aún c ier tos juegos 
m u y en boga en el s ig lo X V I I I ; po r e j e m p l o , hacer en un descenso, 
que se m a r c a b a t a m b i é n en la f o r m a grá f ica de la compos ic ión de 
los versos, cosas c o m o éstas: 

" T o d o el orbe le aclama 
clama 

ama". 
O: " E l Perú le declara 

clara 
ara". 

Pero en general d o m i n a una lengua sin mayores compl i ca -



dones . Es sin embargo en el " b a i l e " donde vamos a ver más pre-
c isamente el proceso de t ransformación l i terar ia. 

El poeta comienza todavía con su almacén de recursos 
bar rocos : " d o n d e para her i r las ondas / / sirven de flechas los r e m o s ! " 
O e! uso de "go l fos de a m o r " . — No sé por qué esta insistencia en el 
go l fo como imagen poética. Tal vez por su l imeñís imo sentido de 
la perspect iva f rente al Gol fo abierto en dos de Chorr i l los y el 
Cal lao. Cuando el mercader sale a escena el lenguaje se acomoda 
al personaje popu la r : " Y o soy un t r a t a n t e / / que sin embelecos/ / 
con buenos d o b l o n e s / / me busco el emp leo . / / No llevo fine-
z a s / / ni cargo requiebros" . . . El " a m o r ba rquero " que va tratando 
sucesivamente con ese mercader, con un poeta, con un valiente, 
con una dama vanidosa, con una casada y con una viuda, emplea 
no los té rminos de un cup ido galante, sino por el cont rar io el de 
un barquero negociante que d i rá : "pues Ud. da a todo el mun-
d o / / gato por l iebre en lo honesto" . Y que nos parece muy 
empeñado en el comerc io . Al f ina! aceptará a todos en su barca, 
pon iendo como p i lo to a la v iuda, por su conocimiento: "po rque 
de todo el m u n d o / / cor re la agu ja " ; y a la casada las cuerdas 
" q u e sabe muy bien m a n e j a r " . Dentro de su pesimismo barroco 
hay un alegre despertar natura l . Indudablemente Caviedes in f lu i rá 
en ese baile con la idea del " A m o r " dialogando desde varios cam-
pos y en múl t ip les personajes, en consultas que parecen siempre 
médicas. Pero la obra de Peralta es muy super ior en el logro 
l i te ra r io al poeta l imeñizado de Porcuna. 

El " f i n de f i es ta " que acompaña a Tr iunfos de Amor y de Po-
der nos muestra más claramente el neoclasicismo que se va co-
lando en la l i te ra tura de Peralta. Ahora será evidentemente Mol iere 
el que lo induce y or ienta. La obra es una farsa. Y Peralta se 
mueve aquí sabrosamente: 

Al examen del gran Monigote 
doctor Almodrote 
Venid los primeros 
sangrientos Bárbaros; 
venid Boticarios; venid Cirujanos, 
exaltando ios t r iunfos ufanos 
de lanceta, de espátula y bote... 

Las indicaciones que da el autor para la representación, se-
ñaladas entre paréntesis, dan un adecuado ambiente al cuadro 



bur lesco. Peralta ut i l iza té rminos como "ceñidos de bor ra ja y 
a p i o " ; o " c u á n t a es la u t i l i dad y la cucaña" ; " cuando al sangrar 
la bolsa, el peso pu lsa" . Repit iendo conceptos de Caviedes y de 
AAoliére, Peralta pone en boca del Bachi l ler en Medicina, frases que 
resul tan un nuevo ataque r isueño a los curanderos y médicos, ya 
que el g raduando al refer irse a sus antecedentes d i rá "de que ya 
son testigos sin m i s t e r i o s / / las sepulturas y los cementer ios" . El 
examen está l leno de una gracia propia de la farsa; ut i l ización de 
un la t ín macar rón ico para preguntas y resouestas sobre curación 
de enfermedades. 

Bacahurus mih i dicat 
que causan possunt tenerse 
omnes febribus malignas 
causones et tabardi l los. 

Y el Bachiller dice: La p i tu i ta , la pitui ta.. . 
Doctor Primero: Contra la hipocondría 

no haber plata. Ergo. 
Protomédico Distinga 
Bachil ler: Si es la física, concedo; 
Doctor Pr imero: ¿Hay qu¡ dicat 

neaue Author qui a f i rmabuntur 
que hay moral hipocondría? 

Bachi l ler : Sí, señor; si hay; y también 
la hay mística. ¿Quien lo admira? 

Doctor Pr imero: ¿Cuál es? 
Bachil ler: ¿Cuál es? La que tienen 

las beatas aturdidas. 
Coro canta: Bene, bene respondire, 

Monigotus v ivat , v ivat , 
dignus, dignus est in t ra re 
in nostra docta fami l ia 

Y así va desenvolviéndose dent ro de una f o r m a viva y locuaz 
este examen doctora l que es una sabrosa escena, animada por el 
esp í r i tu sat í r ico a que da r ienda suelta Peralta, — " V i v a el gran 
M o n i g o t e / / que sólo ap l ica / para matar a todos / purga y sangría. . ." 
— S á t i r a no sólo cont ra la medic ina, en herencia de Caviedes, sino 
con t ra el examen un ivers i tar io con la entrega de las insignias; 
el a lbo ro to que arma el graduando golpeando a los examinadores; 
y aquel la escena verdaderamente prop ia del teat ro de farsa cuando 
todos en caballos de caña bai lan y cantan el doc torado: 



Viva el señor Doctorado 
v muchas tercianas vea, 

sarampiones y a l fombr i l las, 
tabardi l los y viruelas... 

Viva, viva, viva y siempre 
goce muchas epidemias 

viva, viva, viva y siempre 
cure, t r iunfe, coma y beba... 

¿Era éste el o rondo , abul tado, oropelesco Peralta? O estába-
mos, como en el caso de la l í r ica, f rente a un mul t i facét ico escr i tor 
que equivocó muchas veces el camino, pero que llevaba dent ro 
una ext remada habi l idad y una no siempre bien conducida intui-
c ión poét ica, con la proa enf i lada a encont rar caminos de estr icta 
val idez l i terar ia?. . . Ese " f i n de f ies ta " de T r iun fos de Amor y de 
Poder podr ía contestar a la pregunta. 

Dejando a un lado la " l o a " de Afectos Vencen Finezas — d o n -
de sin embargo p r i m a ya la c lar idad y gracia ennumerat iva: " r i -
queza, abundancia, defensa, sosiego / / metales y f lores, clarines 
y l i r a s . . . " — , debemos volver a encontrar al autor de saínetes y 
farsas en el nuevo " f i n de f ies ta" , hecho a la medida de Las Sabi-
hondas de Molére, donde Peralta r id icul iza la hinchazón retórica 
y se bur la de su prop ia obra conceptista, con sentido de humor 
m u y alejado de la retór ica composición de los poemas alambica-
dos de los que él m ismo fuera autor en ciertos casos. Dos Cosme, 
el poeta enrevesado, compondrá un soneto que va dic iendo a sus 
conter tu l ias , en medio de las admiraciones de éstas: 

Nadando breve barca un pie de plata 
en el golfo de un vaso, atroz pi loto 
le hace ar ro jar por leve rumbo ro to 
vivo carmín de venas escarlata.... 

—Ei. —— 

" G r a n cosa — d i r á doña L a u r a — :Breve barca, pie de p la ta " . 
Y luego admi ran ella y doña Eufrasia el uso de: " g o l f o de un 
vaso" y " v i v o carmín de venas escarlata". Gol fo es palabra funda-
menta l en Peralta. Vendrá luego: " L a hermosa f i eb re " , etc., hasta 
t e r m i n a r con e! ú l t i m o verso del segundo terceto: " d e l todo ha de 
m o r i r redondamente" . El poema merecerá los falsos halagos de 



'as damas al l í presentes, nut r idas de poesía fatua, que saltan de 
a lborozo ante lo que consideran cada perla de la poesía ar t i f ic iosa 
de don Cosme. Este expl ica que "e l verso ha de rodar bonita-
men te " . " E l verso ha de rodar como una b o l a / / y caer con destreza 
oor precepto hasta dar de cabeza en el concepto" . . . He ahí la teo-
r ía poét ica de un concept ista, que es a la vez cu l terano, pues " h a 
de tener fo l la je aunque esté h u e c o / / de suerte que, como él haga 
r u i d o / / no estr ibe en la razón sino en el o í d o . . . " Don Terencio, 
el esp í r i tu popu lar , responderá en escenas poster iores: " Y yo no 
qu ie ro la t ines , / / que sólo mi gusto a p r e c i a / / una hermosura en 
r o m a n c e / / que el donaire se le ent ienda" . Y cuando juzga a un 
hombre de esos fatuos d i rá s implemente: "Pues es un insigne idio-
ta". . . . Y se llegará así a aquello de que basta sent imiento: 
corazón, inmensidad. Al pedirse un presente para l levar a España, 
don Terencio d i rá : " E l Perú os lo llevéis / / y no lo volváis a en-
v i a r " Panduro añadirá: " Y un m u n d o que hoy es más n u e v o / / 

de lo f lamante que está". . . ¿Era sólo el cont inente nuevo; o la 
posición nueva ante un m u n d o que ya se avecinaba enteramente 
nuevo con las t ransformaciones del siglo X V I I I , con el racionalis-
mo y el l iberal ismo, que crearon un orden en el pensamiento y 
en la ciencia? 

El " b a i l e " denominado " M e r c u r i o Ga lan te" que acompañaba 
también Afectos Vencen Finezas const i tuye una de las piezas capi-
tales de este género chico de la comedia de Peralta. Podemos decir 
que aún hay en él parte del fo l la je abarracado, donde asoma la 
musa despierta de Peralta que suena de vez encuando con tanta 
efect iv idad poética. Las notas regionales y cos tumbr is tas , el ensayo 
de una in terpretac ión de personajes relacionados con c ier to am-
biente p rop io , marcan en esta obra el paso a un nuevo momento 
que ha de a f i rmarse a través del setecientos: la l i te ra tura f ran-
camente peruana, o americana d i remos en sent ido lato. " M e r c u r i o 
Galante" recibe en su consu l to r io de amor a cinco galanes y cinco 
damas. Entre los p r imeros : un qu i teño, un m inero — p o t o s i n o o 
h u a n c a v e l i c a n o — ; un noble de Pisco; un l imeño; y un madr i leño. 
Entre las segundas: una esquiva; una presumida; una boba; una 
ambiciosa y una discreta. Mercur io los empare ja y una Náyade 
los va casando: correspondiéndole la esquiva al qu i teño ; la pre-
sumida al noble de Pisco; la boba a! cortesano l imeño; la ambi-
ciosa al m ine ro y la discreta a! ta imado madr i leño. "Queda la 



impresión — c o m e n t a b a José Juan A r r o m — que el Imponente pro-
fesor de San Marcos —AAercur lo matemático él m i s m o — se hu-
biera propuesto la situación en fo rma de ecuación algebraica, y 
halladas las Incógnitas fuera agrupando damas y galanes en bino-
mios Irreduct ibles y def in i t ivos" . 

Un nuevo entremés Intercaló Peralta en La Rodoguna. Y all í, 
más que en o t ro , asomó el costumbrista, dando relieve a una co-
media peruana que anticipa al Ciego de la Merced y a Felipe Pardo y 
Manuel Segura. Debemos ver en ella mucho de lo que representó 
la zarzuela del género chico, de la " t anda" , que tanta clientela 
tendría a fines del X I X y comienzos de este siglo. Hay un palurdo 
hombre, Lorenzo, que se ve — m u y ligeramente por cierto, dentro 
de la brevedad de la t r a m a — que quiere casar a sus hijas, que 
son cortejadas por un sacristán, un poeta, un maestro de baile y 
un mercachif le, t íp ico personaje más tarde de la comedia y de la 
poesía costumbr is ta. El v i l lano deja que sus hijas se propasen 
con tal de que consigan sus respectivos maridos, lo que se logra 
al f i n , bai lando todos en el regocijo con que se remata el entremés: 
"Ta i ta espere que traigan esta mer ienda" — d i c e una hi ja; y otra 
a ñ a d e — : " Y pues ya la ha t ragado / / tenga paciencia". ("Tocan 
adentro el Babao — d i c e el a u t o r — danzan todos una rueda, alter-
nando galanes y damas y a ot ra vuelta toma cada uno la suya 
de la mano y se van entrando; y queda sólo Lorenzo que hace 
también sus ruedas y se e n t r a " ) . Otra vez la farsa en todo su 
v igor. 

Como ya lo repi t ieron Aurel io M i r ó Quesada y Jiménez Borja, 
hasta los nombres de las cuatro chicas llevan al costumbr ismo: 
Mar iqu i ta , Cheplta, Panchlta y Chanita. A más del lenguaje, donde 
se habla de "dengues" , de "ch ino l indo" ; no seas " g o r r ó n " ; de 
" p u c h e r o s " ; de "circes tacañas" y de Ullses "ch i f les" . El poeta 
l lamará a su enamorada: "Chepl ta de mis entrañas".. . El Maestro 
de Baile: "Chan i ta de mi a lma" . Don Lorenzo dirá del Mercachifle: 
"es ele casa / / es bueno y vende b a r a t o . / / Mas qué caro ha de 
costar / / pues si ella es la que se f ía / / es él quien ha de cobrar" . . . 
Y cuando comenta los amores del Maestro de baile con su ot ra 
h i ja : "En el paso del a m o r / / que bien la enseña a encajar"... . Con 
lo que se ve la aguda intención que va moviendo la escena. Esto, a 
más de la hermosura de muchos versos: 



¿Donde te has ido , 
que mur iendo me deias 
huérfano el g r i te? 

El p r o p i o AAercachifle, d i rá también, en mezcla de intencionada 
frase y de buen dec i r : 

" M a l haya cuando he dado, 
dura Panchita, 
por tus caricias falsas 
mis puntas finas ! 

Y Panchita con un lenguaje en que asoma algo del tradicional 
g i ro español y mucho de la l isura cr io l la que most rar ían las "he-
r o í n a s " d e R i c a r d o P a l m a ; le c o n t e s t a ; 

Cierra los labios 
que por tus atadi l los 
tienes mis b r a z o s . . . . 

Citando una vez más al profesor A r r o m , encontramos que 
comenta este entremés con los siguientes té rminos: "Sorprende 
de veras, el pa r t i do que Peralta logra sacar a la s i tuación, lo in-
genioso de algunas réplicas y sobre tocio la ocasional sencillez a 
que podía llegar cuando o lv idaba los dictados de su enrevesada 
re tó r i ca" . Ya hemos ins is t ido que esa enrevesada retór ica estaba, 
a su vez, plena ele una in tención poética notable o de un expreso 
conten ido racional is ta. Para un caso es bueno i r a leer a Mar t ín 
Adán; para el o t r o a Emi l io Choy, que ha escr i to muy interesantes 
y novedosas páginas sobre los "p recursores de Peral ta" y sobre 
su inc ip iente rac iona l ismo ya den t ro de la cor r iente ideológica del 
siglo X V I I I . 

La métr ica de Peralta en estas Obras Menores así como en 
sus Comedias mayores, es m u y rica. I rv ing Leonard las ha estudia-
do enunc iando sus var iaciones verso a verso. En el " B a i l e " de 
Tr iun fos de A m o r y de Poder hay silvas, — t a n l i b r e s — quiñ t i l las , 
endechas, romances, seguidi l las; alguna octava más seria de arte 
mayor y por o t r o lado versos i r regulares asonantados que le dan 
mayor m o v i l i d a d y menor r igor i smo. También en el " F i n de Fies-
t a " se comb ina algunos versos de arte mayor con pie quebrado, 



para la natural f lex ib i l idad — " a l examen del gran Mon igo te / / 
doctor A l m o d r o t e " — con silvas, romances y seguidillas. 

En Afectos Vencen Finezas la variedad métr ica es también 
notable. Los hermosos hexasílabos de la propia comedia son ejem-
plo ele buenas maneras poéticas: 

Para t¡ no más, ( tan peruano el g i ro) 
Casandra divina 
beldad peregrina 
se hicieron las flechas del ciego rapaz. 
Para ti no más. 

En el Baile de "El Mercur io Galante", a más de los romances, 
seguidil las, redondi l las, quint i l las, asoman, otra vez, versos irre-
gulares asonantados para mayor l ibertad. " Y se hará gustosa fe-
r ia / / en el comercio de a m o r " . Algunas arias se harán, en cam-
bio, en muy formales endecasílabos, propios para el canto: "que 
se adora me jo r la d e i d a d / / cuando el humo se exhala esplendor". 

En el " f i n de f ies ta" de la misma comedia predominan las sil-
vas con versos pareados: "Góngora no l ibó tales cadencias// ni 
d ió en tan breves r i tmos más sentencias". Y luego romances, co-
mo los que vimos en labios de don Terencio. 

Por ú l t imo , en la Rodoguna también la riqueza métrica es 
comentada por Leonard. El entremés no escapa a aquella variedad. 
Romances, seguidil las, etc. Y otra vez la presencia l ír ica de los 
decasílabos: " L o que en oro compone en dob lón" . Pero en este 
entremés cantan todos: poeta, sacristán, maestro, mercachifle y 
las niñas. Lo más hermoso práct icamente está en las seguidillas 
del mercachi f le: " M i atadi l lo ha v o l a d o / / Dios lo perdone/ / de 
verdad que me pasa / / que era buen hombre! . . . . " etc. 

Creo que debemos recapitular aquí sobre el carácter de esas 
obras menores de Peralta. Lo que fundamentalmente se descubre 
en ellas es que Peralta resulta — c o m o d i j i m o s — síntesis del co-
loniaje peruano. En esas obras está presente el barroquismo con-
ceptista y el necoclasicismo moral ista, costumbrista y de lenguaje 
d i rec to que ya hemos señalado. Dentro de esa síntesis, Peralta es 
la p r imera f igura del l lamado teatro nacional. Caviedes no es sino 
un asomarse a las posibil idades teatrales. Peralta es ya la madura-
ción. El t ra ta ajustadamente los resortes del diálogo y ofrece un 
camino de " p a n c h i t a s " y "mercachi f les" , de l imeños mineros y 

I 



pisqueños, combinados con damas, hechas dent ro de la sociedad 
colonial peruana, que van a desembocar en los personajes limeños 
y republicanos de las piezas de Segura. 

"Cuando le enseña el buen maestro el hueso" 
" ¿ y la carne cuando i rá?. . . " — c o m e n t a el buen Lorenzo. 

¿No será el "Santo de Panchi ta" de Segura y Palma un re-
cuerdo de Peralta? ¿No es el Sargento Canuto, ref le jo — c l a r o es-
t á — del Fanfarrón de Plauto, una manifestación del " v a l i e n t e " del 
" A m o r Barquero"? ¿No es el " c o n q u i b u s " y otras cosas más de 
Segura una réplica del "dengue" del " b u s i l i s " y del " n u m e n de 
te ta " de Peralta del entremés de la Rodoguna? ¿No es el maestro 
de baile un personaje de Segura, cuando aprieta la mano de la 
agasajada? E! único puente que hay entre ellos — e n t r e Peralta y 
los costumbristas del siglo X I X — es Francisco del Cast i l lo y Ta-
mayo, El Ciego de la Merced, que hará hablar a bur ros , muías y 
carreteros, mulatos y negritas picarescas, en las calles de Lima, 
con un dejo muy peruano y sobre todo muy l imeño, dent ro de 
esa línea que iniciándose en Caviedes desembocará en Palma, con 
la estación pr incipal del también fest ivo Pedro de Peralta y Barnuevo. 

Peralta, en resumen, cu lmina el camino ele la l i te ra tura colo-
nial, exponiendo en un inmenso escaparate, y con sent ido de es-
cr i to r profesional, los vicios y 4as vi r tudes (de la expresión) de 
su t iempo, central izando o sirviendo de índice al instante cenital 
del v i rreynato. El erudi to español Feijóo destacó la obra de Peralta, 
l lamándolo " fén ix amer icano". Ricardo Palma lo siguió paso a paso 
a través de muchas de sus Tradiciones y parece ver en él la propia 
alma del Perú Colonial, d i r íamos mejor de la L ima Colonia l ; ya 
cuando nos presenta la lucha contra Spizberg en " L a Mon ja Al-
férez" ; ya cuando ve entrar a los Virreyes en L ima, a manera de 
in t ro i to de algunas de sus crónicas; ya cuando habla del Palacio 
de los Gobernadores; o cuando se refiere a obras teatrales pre-
sentadas en él como en "Un proceso contra D ios" ; o cuando ha-
bla del monst ruo de dos cabezas de la época del V i r r e y "B razo de 
Plata" ; ya cuando presenta poemas y " fúnebres p o m p a r " del siglo 
X V I I I , con los más notables, plañideros de entonces; ya cuando 
hace referencia a las más importantes obras dramát icas coloniales 



o a la erudic ión latina o los autos de fe, entre los que habría de 
aparecer el prop io escri tor colonial entre "La Precio F i jo " , el mu-
lato "Ayanque" y la diestra enclavijadora: la negra Mar ía Anto-
nia de Suazo, el nombre de Peralta está siempre en los ¡abios del 
relator genial. Y aunque llame a su Lima Fundada, "centón indi-
gesto", cuando habla de la l i teratura peruana en La Bohemia de 
mi Tiempo señala el desenvolvimiento de las letras peruanas a 
través de los nombres de Caviedes, Peralta, Olavide, Valdés y Feli-
pe Pardo. El escri tor argentino Juan María Gutiérrez escribir ía: 
"Fue don Pedro Peralta el portento de la época, la honra del Perú, 
su más conspicuo representante en la erudición, la ciencia y ia 
l i teratura; y tan ricamente dotado de talento, que rivalizando con 
Pico de la Mirándola, habría sido capaz de sostener como éste 
una tesis académica de todas las cosas concebidas. No puede abrir-
se l ibro alguno impreso en Lima durante el siglo X V I I I sin que 
veamos levantarse de entre sus páginas el rumor de tan abultados 
elogios de Peralta que bien pudiera componerse con ellos una 
fervorosa letanía digna de recitarse en el altar de los siete sabios 
de Grecia" . 

Y el Marqués de Castell-dos rius le dirá en verso, en el Acta 
Décimo quinta ele la Academia Palatina: 

Peralta ¡Oh numen insigne! 
estupenda vena rara, 
philosophica, perita, 
poética, mathemática 

Y ¿qué de su gracia — b r o t a d a entre ser iedades—? Y ¿qué 
de su l i r ismo — n a c i d o entre p rosa ísmos—? Divino Orfeo, con lira 
de cruz al hombro, caminando con pies ya temblorosos, cercano 
a los ochenta años, desde la Sala de la Inquisición hasta la Im-
prenta que tenía en su casa para editar un nuevo número — m e z -
cla de poesía, de f i losof ía, y de astronomía — de El Conocimiento 
de los Tiempos. Hay que buscar muy hondo en la obra monstruosa 
de Peralta hasta tocar al hombre. 


